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Mons. Giuseppe A. Scotti, Presidente de la Fundaciòn Vaticana Joseph Ratzinger – Benedetto XVI

Medellín, 23 octubre 2014

“Los últimos cuarenta años de vida eclesial serían incomprensibles si no los miramos a la luz de las reflexiones de Medellín”
. Así lo expresa el filósofo uruguayo Alberto Methol Ferré en un interesante diálogo con Alver Metalli. El texto del coloquio fue publicado en un volumen que se tradujo en italiano, después de la elección de Papa Francesco.

Hoy nos encontramos aquí en Medellín y quiero con estas palabras de Menthol Ferré saludarles al iniciar este Congreso y agradecerles profundamente vuestra participación.

Gracias al Arzobispo de Medellín, al Rector de esta Universidad Bolivariana, Al Nuncio Apostólico, al Presidente del Celam, a las autoridades civiles y a las distintas Universidades que han querido estar aquí. Finalmente gracias a todos Uds. por vuestra presencia en esta apertura del 4° Congreso organizado en colaboración con la Fundación Vaticana Joseph Ratzinger- Benedicto XVI. Hoy, de alguna manera, se realizan y se actualizan aquellas palabras de Ferré; palabras que invitan a los creyentes a considerar la propia fe en su dimensión social.

Hemos escuchado de parte del amado Papa Emérito Benedicto XVI las significativas expresiones de augurios y de cercanía por los trabajos a efectuar. Es un hecho que nos colma de inmensa alegría y, al mismo tiempo, nos sugiere de estar atentos en el buen desempeño de las actividades que continuarán en estos días.

Según cuanto hemos dicho inicialmente, podemos preguntarnos si lo que está sucediendo aquí puede compararse, de alguna manera, a los eventos del 1968. Todos sabemos, de hecho, que el Papa Paulo VI – venerado como Beato desde hace poquísimos días – vino a Bogotá y, desde la Capital, inauguró la segunda Conferencia Episcopal de América Latina que se llevó a efecto después en Medellín. 

Me parece importante recordar, en estos momentos, que es en Medellín, al final de los años sesenta, que la Iglesia latinoamericana asumió e hizo suyo el Concilio Vaticano II, el cual se había concluido tres años antes, en 1965.

Y hoy, como sucedió en 1968, Medellín parece que vuelve a ser lugar vinculante de un esperanzador futuro. Es Paulo VI que en Bogotá, inaugurando la Asamblea de Obispos que después si realizará en Medellín, dirá:” ¡La Paz!..., repetimos nuestros augurios por la paz; la paz verdadera que nace de los corazones creyentes y fraternos; la paz entre las clases sociales en justicia y colaboración; la paz entre los pueblos mediante un humanismo iluminado por el Evangelio; la paz de América Latina; vuestra paz”
. 

La paz camino que abre al futuro. Camino que interesa no sólo a la Iglesia, sino a toda la sociedad, a todo el mundo. Lo ha recordado recientemente el Presidente Juan Manuel Santos Calderón: “todo esto será mejor, todo será más fácil y más rápido, si conseguimos la paz. Los colombianos —todos— quieren la paz: una paz justa, una paz con verdad, una paz con reconciliación…”
. Y Benedicto XVI nos lo repite en su saludo: “el tema de la paz y el tema del respeto por la vida humana están unidos a la fe en Dios Creador como verdadera garantía de nuestra dignidad”
. Es necesario trabajar incesantemente por la paz. Son necesarias decisiones audaces y sabias. Papa Francisco nos lo ha demostrado a todos con hechos concretos. Encontrando recientemente en la Plaza de San Pedro un pequeño grupo de peregrinos colombianos, compuesto por víctimas y ex-combatientes de grupos armados, con su cercanía llena de pujante simpatía les dijo: “nunca debemos dejar de trabajar por la paz”
. Es por esto que el Papa Francisco, siempre reza por Colombia.

Este es el camino que se nos abre con los trabajos que se realizarán en estos días.

La Universidad puede llegar a ser el lugar donde se descubre y se capacita para decir que la vida de cada hombre debe ser acogida y custodiada en su plena dignidad; la Universidad como lugar y tiempo en el cual se madura una cultura que hace de la paz una realidad que dona a la sociedad la riqueza de un perdón sobreabundante, que encuentra sus raíces ultimas en Dios, en aquel Dios que ha reconciliado a todos en èl.
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